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De un tiempo a esta parte María-Milagros Rivera Garretas 
se ha dedicado al estudio de la figura y obra de Emily 
Dickinson, primero con la traducción feminista de su 
poesía completa, junto con Ana Mañeru Méndez, que se 
publicó también en Sabina Editorial entre el 2012 y este 
mismo año. Ahora sale a la luz su última publicación, la 
biografía de la poeta, titulada Emily Dickinson.
Esta biografía era necesaria, ya que la figura de pocos 
autores y autoras ha sido tan manipulada como la de 
Emily Dickinson. Yo misma, que este año he leído mi tesis 
doctoral sobre esta autora, he tenido mucha dificultad 
a la hora de encontrar fuentes que fueran fieles a lo que 
Emily fue. Pero, ¿cómo saber lo que Emily era si casi todo 
lo que hay escrito sobre ella dice mentiras? Al final te 
das cuenta de que únicamente hay que leerla a ella, no 
contaminarse con falsos intermediarios, leer sus poemas, 
sus cartas, que conforman una especie de diario personal 
en el que nos cuenta su vida íntima de manera alegórica. 
Es una escritora muy elevada, elevadísima, por lo que no 
resulta sencillo descifrar sus alegorías, pero incluso sin 
llegar a entenderlas, al leerla te llega una intuición de lo 
que ella fue, y esta intuición no casa con lo que el canon 
y la academia han escrito sobre su persona, no solo las 
biografías, sino tampoco las interpretaciones de su poesía 
y las traducciones en castellano.
En esta obra biográfica, la primera totalmente honesta 
con la vida de la poeta que cae en mis manos, María-
Milagros Rivera Garretas hace un acto de justicia hacia 
Emily Dickinson. No solo porque habla de la importancia 
que tuvo Susan Huntington Gilbert en su vida y escritos 
−su gran amor y de la que habló constantemente en sus 
poemas−, sino porque también cuenta el importante 
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hecho de que Emily Dickinson fue abusada sexualmente, 
primero por su padre, Edward Dickinson, y luego por su 
hermano, Austin Dickinson. Estos aspectos cruciales de 
la vida de la poeta, el amor entre mujeres y el incesto, han 
sido siempre silenciados por los estudiosos y académicos 
patriarcales. Estos han hablado sobre falsos amores 
masculinos de los que Emily no dejó constancia en sus 
poemas, y sobre ficticias relaciones idílicas con el padre 
y con el hermano, hombres de los que la poeta habla 
realmente mal en sus versos, en los que cuenta una y otra 
vez que fue víctima de incesto.
Han sido varias las investigadoras feministas que desde 
principios de los 80 −tras la senda que abrió Adrienne 
Rich− han escrito sobre la relación amorosa y poética 
de Emily y Susan. Sin embargo, muy pocas lo han hecho 
sobre el incesto; hay un par de artículos y un libro sobre 
ello, en donde las autoras y autores apenas se “mojan”, 
ya que intuyen que la poeta sufrió incesto, pero no se 
atreven a asegurarlo tajantemente, y esto es porque no 
utilizan sus poemas como fuente primera, ya que en ellos 
la poeta lo dice sin cesar. Las primeras que se atrevieron 
a tratar este asunto de una manera que no dejara lugar 
a dudas, fueron María-Milagros Rivera Garretas y Ana 
Mañeru Méndez en el prólogo del primer volumen de 
la traducción de su poesía, Fue – culpa – del Paraíso, y a 
partir de ahí en el prólogo del segundo volumen, Soldar 
un Abismo con Aire –, y en el epílogo del tercero, Nuestro 
Puerto un secreto. María-Milagros de nuevo vuelve a partir 
de esa valentía al escribir esta biografía, ya que cuando 
una mujer saca a la luz el pecado patriarcal del incesto 
es tildada de “loca”, “exagerada” o “trasnochada” por los 
patriarcas y las que les siguen, para así intentar quitar 
peso a la palabra de la que es libre y valiente que pone 
en peligro al statu quo. Sobre la manera que tuvo Emily 
de salir del sufrimiento del incesto y transformar este 
sufrimiento en fuerza creadora, dice la autora: “Convirtió 
su dolor inmenso en creatividad, creatividad que en 
ella tomó la forma de poesía. No se dejó petrificar por 
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el incesto sino que lo sacó de su cuerpo convirtiendo la 
enormidad de su sufrimiento en medida de la enormidad 
de su grandeza posible”.
María-Milagros no ha tenido miedo alguno del aparato 
patriarcal para acontecer con su escritura, se ha mantenido 
como una “Giganta” o una “Montaña”, alegorías que Emily 
usaba para sí misma cuando se representaba ante Austin, 
al que llamaba “Mosquito” o “Insignificancia”, debido a 
su pequeño tamaño simbólico ante ella. La escritura de su 
biografía no se puede hacer de otra manera si se le quiere 
hacer justicia a la poeta.
Y sí, es verdad que la vida de Emily Dickinson fue muy 
dura, pues el incesto es un daño terrible que los hombres 
les hacen a las criaturas, pero es importante resaltar, 
cosa que María-Milagros plasma en este libro, que 
también tuvo una vida muy libre de mucha grandeza y 
excelencia femenina. Amó a Susan con una intensidad que 
pocas personas pueden llegar a experimentar, apreció la 
naturaleza desde lo más profundo de su alma, disfrutó de la 
escritura, la lectura, su jardín, la música, la repostería…
Entre otros hechos de su vida, la autora también nos 
cuenta lo que fue el “pacto a tres”, un pacto que hicieron 
entre Susan, Austin y Emily para que la primera se casara 
con el hermano y así pudieran vivir ellas juntas tan solo 
“a un seto de distancia”; o la enormidad del imaginario 
erótico sobre sexualidad femenina libre que se puede 
apreciar en sus poemas, nunca visto antes en la literatura 
y del que casualmente tampoco habla nunca el canon. 
Escribe María-Milagros sobre esto: “En la poesía de Emily 
Dickinson una o uno encuentra casi todo lo que puede 
desear saber de la sexualidad femenina no orientada a la 
procreación sino al placer. Y encima sin expresiones crudas, 
feas o amargas sino con la belleza y la delicadeza máximas, 
tanto que cuando te das cuenta de lo que está diciendo, te 
hace reír, reír con la risa pura de las entrañas”.
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Mejor no contar más porque merece la pena leer en primera 
persona esta magnífica obra, para así descubrir lo genial 
que fue Emily Dickinson, no solo para la escritura de 
poemas, sino también para vivir su propia vida.
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